
Entre el sî y el no

Variaciones para un desenlace
Marcelo Contreras

14 uchos polf t icos se habrian evi tado mâs de una sorpresa si  alguna vez se hubiesen tomado la molest ia
LVl de leer los clâsicos manuales de estrategia mi l i tar,  a los cuales el  general  Pinochet ajusta su accionarpol i t ico. El  factor sorpresa, la l ibertad de movimiento, ia eleccidn del tËrrenôen donde l iËiar iâJùÀtattai ,

son las armas que usa el  jefe de Estado para manipular el  cuadro pot i t ico de acuerdo a sus objet ivos e intereses
permanentes'  provocando la desorientaciôn y confusi6n opositora.

Hoy es muy di f fc i l  asegurar si  efect ivamente se real izarâ el  plebisci to que contempla la Const i tuci6n de
1980 para aprobar o rechazar el  candidatoque los comandantes en;efe de lai fuerzas armadas deben proponer
a la ciudadania para que gobierne los prôximos ocho afros. A menos de seis meses de la fecha en quesegrin
el  i t inerar io const i tucional debe real izarse el  evento plebisci tar io,  ar in no hay candidato designad'o, no estâ
f i jada la fecha y los rumores sobre var iantes de este cronograma pol i t ico se mult ipt ican. Existeïn 

". id"d."ocl ima de incert idumbre.

COtUCff6EiGlAnÉm. 13, julio de 1988

La base de estos rumores es que el
camino elegido para la proyecciôn del
régimen militar ha pasado a ser una via
de alto riesgo, al desmoronarse los
supuestos polfticos bajo los cuales fue
diseflado. En efecto, los esEategas de la
proyeccidn no fueron capaces de prever
que el pais cambiaria tan radicalmente
entre 1980 y 1988 y que seria prâcti-
c:rmente imposible repetir la estrategia
del plebiscito anterior. Es necesario
acordarse de las condiciones en que
tanto el gobierno como la oposicidn en-
frentaron el plebiscito de 1980, cuando
el acto miis importante que logrd efec-
tuar la oposicidn fue el realizado en el
teafto Caupolicân, que tuvo como ora-
dor al fallecido ex presidepte Frei y
reunid cerca de 25.000 personas. Mu-
chas cosas han pasado en el pais desde
entonces: el desplome del "milagro eco-
ndmico" en 1981: el fendmeno de las

protestas, entre 1983 y 1986; las multi-
tudinarias concentraciones opositoras
en el Parque O'Higgins; el proceso de
reconstitucidn y reactivaciôn de los par-
tidos politicos, que configuran hoy un
panorama politico enteramente disiinto
al de 1980.

Los otros supuestos politicos que
fallaron en relacidn al prdximo plebis-
cito, fueron los câlculos gubernamen-
tales sobre inscripcidn electoral, quees-
timaban el universo pôsible de inscritos
no miis allâ de tres millones y medio a
cuatro millones de personas. De la mis-
ma manera, los estrategas oficialistas
apostaron a que la oposicidn no iba a
aceptâr las leyes politicas y optaria por
marginarse del proceso. Por riltimo, el
gobierno se autoconvencid que el cua-
dro de dispersidn y desacuerdos que
mostraba la oposicidn hasta 1987 iba a
proyectarse al plebiscito, consolidando

la divisidn entre "moderados" y "radi-
calizados".

Los cinco millones y medio de ins-
criûos regisnados a fines de abril, asi
como la concertacidn de catorce parti-
dos politicos opositores en torno a una
esûategia comûn para trabajar por el
triunfo del no, demuestran la fragilidad
de los supuestos politicos bajo loscuales
el régimen militar convocd al plebiscito.
De la misma manera, la actitudrealista y
pragmâtica con que la oposicidn en-
frentô el tema de la inscripciôn de los
partidos significô una clara derrota para
los supuestos oficialistas.

Sin embargo, el supuesto mâs im-
portante que fall6 en los câlculos guber-
namentales, es que la oposicidn ha sido
capaz de cambiar el sentido polftico del
plebiscito, que para el gobierno no iba
més allâ de una mera consulta para apro-
bar el candidato propuesto para proyec-

BRILLANTE Y ACBRADO

"Mi general, sepa usted que los boinas negras no permitirân jamâs que nuestros hermanos cafdos en combate un
1 1 de septiembre de 1973, observen desde el mds allâ una actitud conciliadora o de traicidn, ya que nuestros corvos
brillantes y acerados estarân prestos al llamado de nuestro lfder, para defender al querido pueblo chileno; el cual
siempre ha sido vencedor y jamâs vencido."

Coronel losé Zata, director de la Escuela de Paracaidistas y Fuerzas Especiales del Ejército, dirigiéndose a
Augusto Pinochet en ceremonia oficial; La Epoca, Santiago de Chile, le de abril de 1988.
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tar el régimen; y la oposicidn ha logrado
convertirlo en una verdadera confron-
taciôn entre dictadura y democracia, en
donde, hasta ahora, todas las encuestas
seflalan que ganaria la democracia. Es
por ello que el plebiscitoaparece ahora
como algo incierto. Pinochet no puede
ganarlo en estâs condiciones y, sin em-
bargo, el régimen no puede perderlo,
pues ello consdnriria, en opinidn del
general Pinochet, y de buena parte de las
fuerzas armadas, no solo una derrota
politica, sino una verdadera derrota
militar. De alli es que ha cobrado fuerza

la ola de rumores sobre cursos alternati-
vos de acci6n, de los que tânûo gusta
disponer el general Pinochet" como
buen estratega militar. Reformar la
Cpnstinrcidn para ir directamente a una
elecciôn abierta; prorrogar el mandato
del actual jefe de Estado por dos o cuatro
af,os, con el compromiso de no reelec-
ci6n; fdrmulas de candidaturas de con-
senso, son las variantes mâs escuchadas,
y mâs discutidas, en el seno del gobier-
no, y en conversaciones con interlocu-
tores nacionales e internacionales. OFa
variante, que por razones obvias nadie

discute, y muchos ûemen, es el clâsico
golpe de fuerza, que derribe el tablero
politico y reponga el escenario de las
annas antes del plebiscito, o frente a un
resultado adverso en este proceso. Ra-
zones y pretextos no faltan.

Por ahora, plebiscito

Todo ello no pzrsâ de ser rumores o
cavilaciones al inærior del régimen, y no
es descartable que algunos sectores pue-
dan estar pensando en maniobras dis-
tractivas. Lo claro, por ahora, es que el
escenario que determina el cuadro
politico es el plebiscito, que se acerca a
pasos agigantados y en donde no queda
lugar para posiciones intermedias. O se
esti{porel sf, que implica laproyeccidn,
y con toda probabilidad un gobierno por
otros ocho aflos del general Pinochet, o
se estâ por el no, que tiene un sentido
rupturista resp€cto del alcance que la
Constitucidn de 1980 le otorga a esta
eventualidad.

Por ello, el gobiemo estâ preocu-
pado de cerrar filas en torno al sf, ne-
gando espacio a soluciones intermdias,
alternativas o independientes. Tras la
crisis de Renovaciôn Nacional se ev^
dencia un esfuerzo del gobierno por
precipitar un apoyo claro, explicito, sin
condiciones de la derecha. Paradojal-
mente el quiebre entre la uot y Reno-
vaciôn Nacional cumplid el objetivo de
obligar a ambos sectores a prestar un
apoyo explicito al s/de la proyeccidn, y
al candidato que los comandantes en jefe
designen para tal efecto. Incluso si el
candidato es el propio general Pinochet.
Sin duda, los sectores que han debido
pagar un costo politico mayor son los
agrupados en Renovacidn Nacional, que
en algrin momento tuvieron la ilusidn de
poder negociar un candidao con las
fuerzas armadas y hoy se ven obligados
a prestâr un apoyo sin condiciones.

En el caso del Partido Nacional,
todo hace pensarque juegan sus tiltimas
cartas en la independencia que han pro-
clamado frenæ al régimen militar. Las
conversaciones de Paticio Phillips con
Pinochet demuestran que la candidatura
de este riltimo no es negociable y que el
dilema que enfrenta esle partido es apo-
yar el sf o pasarse derechamente a la
oposicidn. La decisiôn no es fâcil. En
cada caso sufrirâ desafiliaciones, de
quienes han tomado una u otra opciôn.

Finalmenæ el gobierno ha dejado
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Ricardo Lagos

"...1a noche delrw, del riunfo delno, es el inicio del fin de la dictadura. Y mâs
importante, creo indispensable que en ese momento el pais tenga claro que
habremos impedido (ue el general Pinochet esté veinticinco aflos en el poder. El
generalPinochetno ha sido claro con elpafs. Primero dijo, ustedgeneralPinochet,
que habia acâ metas y no plazos. Después, general Pinochet, tuvo plazos y planted
su Constituciôn del 80; le voy a recordar general Pinochet que usûed, el dia del
plebiscito de 1980, dijo [mostrando recorte de prensa]: presidente Pinochet no
serta csndidflto en 1989 (la crâmara estil enfocando, espero).

Y ahora le promete al pais oEos ocho afios, con tortura, con asesinato, con
violacidn de derechos humanos. Me parece inadmisible; que un chileno tenga
tanta ambiciôn de poder, de pretender estar veinticinco aflos en el poder. (Peio-
dista: Ricardo Lagos-.) Chileno alguno nunca ha estado asi... (Periodista:
Ricardo, aqut los que estdn convocados son utedes...) Y usted [seflalando con el
dedo a la pantallal va a tener que responder, ante el s{ o el no y yo lo emplazaria
a que hiciera. .. (Periodista: Ricardo,lo que el pats quiere saber...) Raquel, usted
me va a excusar (Periodistu: No, es que.,.) Hablo por quince aflos de silencio
(Periodista: Aqut esnnns preguntdndoles nosotros a ustedes...) y me parcce
indispensable que el pais sepa que tiene una encrucijada y una posibilidad de salir
de esa encrucijada, civilizadamente, a Eavés del riunfo del no."

Transcripcidn literal del programa televisado; Santiago de Chile,25 de abril
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claro que no entregarâ la conduccidn de
la campafla a sus partidarios civiles, ni
politicos, ni independientes. La conduc-
ci6n de la campafla se dirigirâ desde el
gobiemo, a través de un equipo cfvico-
militar, bajo la personal supervisidn del
propio Pinochet, en donde los partida-
rios sdlo tienen la opciôn de coordi-
narse.

De esta manera, Pinochet aprontâ
sus huestes para dar la batalla decisiva
por la proyeccidn. Ilasta ahora todo se
ha ido en preparativos. En asegurar su
nominacidn, cenar las filas partidarias,
organizar los equipos de campafla, asi
como su conduccidn. Recién hoy em-
piezala verdadera campana. Es cierto
que se entra en condiciones dificiles pa-
ra el gobierno. Existe una fuerte prcsidn
internacional, inicialmente pam desa-
len[ar la candidatura, hoy para exigir
condiciones equitativas y transparentes
en la realizacidn del plebiscito. Es ver-
dad que ha costado un gran trabajo
soldar un consenso intemo en las fuer-
zas armadas y a nivel de los gupos
civiles de derecha para apoyar la pro-
yecci6n. No es menos cierto que las en-
cuestas realizadas hasta ahora dan una
desmedrada posiciôn a las pretensiones
continufstas. Sin embargo, Pinochet
sabe que la campafla sôlo ha empezado,
y supone que todos estos datos pueden
revertirse si es bien reahzada. Por ello
no existe el apuro inicial porconvocar el
plebiscito -{ue se pretendiô adelantar
para sorprender a los opositore$- y que
hoy los estrategas recomiendan post€r-
gar hasa el mâximo de los plazos lega-
les, afirmando que el gobierno tiene mâs
medios y argumentos que la oposiciôn
pararealizu una campafla exitosa.

En este sentido se ha prestado una
particular atencidn a la preparacidn de
la campafla publicitaria del gobierno.
No sdlo se han hecho encuestâs, estu-
dios de opiniôn y trabajo de narketing
polftico. Cuidadosamente se hân ta-
bajado los escenarios mâs favorables
para el gobierno y sobre todo la imagen
que se debeproyectar. Iâs conclusiones
han sorprendido al propio Pinocher El
peor escenario, segûn estos prblicistas,
es una situacidn confrontæional, en
donde Pinochet aparezca ofreciendo
mano dura, reprimiendo a los oposi-
tores, insistiendoen la tesis de la guerra"
Porel conrario, el mejor escenario para
el gobiemo, segûn sus asesores publici-
tarios, es etr marcado por la moderacidn,

suave, dirigidoaconvenceralpaisqueel
camino mâs coro y eficienæ para llegar
a la democracia es votar sf en el plebis-
cito.

Las cuentas de la oposicidn

En la oposicidn, no todo es optimismo.
En primer lugar, existe clara conciencia
que el plebiscito no es el escenario ideal
para resolver la crisis polftica del pafs.
Se llega a él porque los oposiûores fraca-
san en su dernandade elecciones libres
y abiertas, como fdrmula de salida

polltica En este plebiscio la oposicidn
no sdlo debe ganar en las urnæ, debe
previamente ganar la batalla por la
inscripcidn masiva de ciudadanos, para
constuir un universo representativo del
electorado nacional. Debe asumir una
actitud pragmâtica y flexible frente a las
duras condiciones impuestas por el
gobierno para reconocer la existencia
legal de los partidos, asi como su dere-
cho a participar y fiscalizar el proceso
plebisciario. Poniltimo, debe superarel
cuadro de dispersidn y atomizaciÔnpta
converger en una estraægia comûn

De cara al pafs

Carolina Tohâ

"...las personas -que lamentablemente son muchas-que en este pais han vivido
en forma directa violaciones a los derechos humanos, hemos pasado por una
experiencia que nos ensefia algo muy claro: nosotros no queremos mâs violaciones
a los derechos humanos. Para nadie.

Nosotros no queremos que el dia de maflana, en lugar de gente de izquierd4
haya militares exiliados. No queremos que desaparezcan militares maflana (...)
Nosotros no queremos eso.

Nosotros queremos unpais que vuelvaalapaz. Un pais donde todos podamos
vivir tranquilos. Y eso se hace mediante la justicia. una justicia que lamentable-
mente estos aflos no ha ex-ori.'^ Est€ es un tema que se discute mucho, pero no es
muy dificil demosEarque estos anos no hahabidojusticia. NosoEos no queremos
venganza. No nos inûeresa. Nadie nos va a restablecer los seres que perdimos.
Nadie va a restablecer a los exiliados los aflos que vivieron fuera: nadie. Lo que
queremos restablecer es un pais que sea digno. Queremos restablecer sobre todo
un pafs donde se pueda tener la tranquilidad de que estas cosas no van a volver a
pasar. il-a manera de hacerlo? Qæ las penonas que tienen responsabilidades las
cumplan. De una forma normal, no como lo que tenemos hoy dia (...) Habrâ el dia
de mafiana un pais democrâtico segrin las reglas universales. r '

I as personas qræ cometieron delitos tienen que responder por ellos. Eso es
evidente y no eslâ en mis manos decir: yo perd-no a los que cometieron delilos.
.Porque una cosa es que yo personalmente haya sido afecada: pero el pais enæro
se conmueve, el pafs entero se deteriora cuando suceden estas cosas y quedan
olvi'ladas. Para perdona, hay que saber a quién perdonar. Para que haya
reconciliaciôn, hay que reconocer los errmes, hay que arrepentirse de los errores
y hacerse responsable por los lpchos que se cometieron."

Transcripciôn literal del programa televisado; Santiago de Chile, 25 de abril
de 1988.
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frenæ al desafio continuista.
Los éxitos conseguidos en este pla-

no, con mâs de cinco millones y medio
de inscritos, ûes partidos opositores que
han cumplido la exigencia de recolec-
cidn de mâs de 35.000 firmas y otos tan-
tos que se encuentran en este proceso,
unido a la convergencia producida entre
catorce partidos oposiûores, han logrado
cambiar el ambiente de pesimismo y de-
rrotismo imperante en el pais meses
atrâs por un creciente ambienæ de mo-
derado optimismo, frente al triunfo que
las encuestas de opiniôn le otorgan al no.

Sin embargo, existe clara conciencia
que el desafio que enfrentan quienes se
oponen a la proyeccidn es muy grande.
El plebiscio no es una confrontaciôn
electoral normal, con efectivas garan-
tfas democÉticas y condiciones equita-
tivas para el gobiemo y oposicidn. El ad-
versario no es solamente el jefe de Es-
tado. Es alavez el comandante en jefe
del ejército, que hasta ahora se las ha
arreglado para alinear a las fuerzas
armadas ras el objetivo de la proyec-
ci6n. Los medios con que cuenta el ofi-
cialismo son infinitamen(e superiores a

El tercer emplazado

"Quierq recordar el lugar donde estamos esta noche. Hace ocho aflos, muy pocos
estâbamos acâ velando aun estudiante, EduardoJara, en la soledad delque se habia
arevido a enfrentar a la dictadura.

Hoy somos mâs, y vamos a ser muchos mâs. Tenemos que dar testimonio de
rebeldfa. Ser capaces de vencer el miedo.

Hoy,el ministro dellnterior, ûas largomeditar, sostuvoque el que hablahabia
sido insolente, pero por ahora no habria querellas. No entiende nada el ministro
Fernândez. Ayer lo emplazamos ante el pais y no estâ para calificar discursos
opositores. Estâ para dar cuentâ del ftaude del 80. Denunciamos que en 1980 votd
un 97,5 de los chilenos. En 1973, en aquellas ûltimas elecciones parlamentarias,
votd un 68,8 de los chilenos. En 1970, seflor Femândez, votd un 68 por ciento de
los chilenos. Nunca en la historia ha votado un 97,5 por ciento. Nunca. En
consecuencia, lo que tiene que hacer hoy Fernrândez, que tuvo a los canales de
televisidn desde la una hasta las ocho de la noche a la espera de su importante
declaracidn, no es calificar lo que dijo anoche el PPD en la ælevisidn. Es explicar
cdmo en I 980 no hubo enfermos, no hubo presos, no hubo deudos yendo a enterrar
a los que habfan muerto en el dia, tdos votâron. Que explique ese milagro
Fernândez, a eso lo emplazamos.

El minisno de tlacienda hoy respondid. Ilablô de autos y televisores, salud y
educacidn. Una sola cifra, seflor Biichi, lo emplazo a que desmienta: cada chileno
disponfa de mâs bienes y servicios en 1970 quehoy. lSon sus cifras, desmiéntalas!
iNada mfu!

Hubo un tercer emplazado. Estamos esperando que hable, porque todavfa no
habla el general Pinochet. Muchas gracias, buenas noches."

Ricardo Lagos, en acto pÉblico, refiriéndose a las delaraciones de gobierno
tras supafticipaciônen el pro'gramatelevisivoDecaraalpats;laEpoca, Santiago
de Chile, 27 deabilde 1988.CI1

los que puede reunir la oposicidn. Por
riltimo, no es claro que efectivamente el
plebiscito ære,alizarâ,asf como no estâ
garantizado que en el caso de ganarlo,
este triunfo sea reconocido o inaugure
efectivamente un trânsito hacia la de-
mocracia.

Con todo, el logro principal de la
oposiciôn ha sido demostrar a la ma-
yorfa del pais que el plebiscito es una
posibilidad real de denotar a Pinochet y
de llegar a una verdadera democracia.
FIa logrado imprimir sus propios con-
tenidos y significados a la campafla por
el no, y ha demostrado moverse con
mayor comodidad que el régimen mili-
tar en esta âreâ de confrontacidn politica
que finalmente debieran resolver los
ciudadanos en las urnas.

Otra de las virnrdes que ha tenido
este proceso plebiscitario es que ha sig-
nificado un reordenamiento politico en
laoposicidn. Muy atrâs han quedado los
referentes politicos de la Alianza Demo-
crâtica, olalzquierda Unida. la tenden-
cia creciente es a la convergencia en el
esfuerzo comûn para triunfar en torno a
un zo Énico aPinochet. Es cierto que arin
se aprecian matices, que se expresan en
las tendencias a laautonomiade laoc,la
constituciôn del Comando Socialista
por el No, un acentuado perfil del nro,
pero son matices que tienden a diluirse
en el tanscurso de una campafia que
obligarâ a sumar y no duplicar esfuer-
zos. Todo hace preveer que, incluso
fuerzas polfticas que arin mantienen un
rechazo a involucrarse en el plebiscito
-como el Partido Comunista-
terminarân sumândose al momento de la
votaci6n.

Los problemas de la oposiciôn esgin
hoy cenEados en completar el universo
de inscrios con cerca del milldn de
jdvenes, mujeres y trabajadores que aûn
no se sienten convocados o involucra-

"yo re digo: sepa er mamista Lagos que ra #::i:::::xcelencia el presidente de ra Repribrica, que
es nuestro comandante en jefe del Ejército, las Fuerzas Armadas -y en especial el Ejército- no la van a olvidar.
Le digo al seûor marxista Lagos que la Consttucidn la juramos respetar y hacer respetar, hasta las ûltimas conse-
cuencias. Le digo al man<ista Lagos que el plebiscito se va a ganar en este pafs. Finalmenæ, le digo al man<ista Lagos
que jamés las rree van a permitir que un gobiemo man<ista nuevamente llegue al poder en este pafs, porque ahf
estarcmos para defender a la ciudadanfa ante cualquier quebrantamiento de la institucionalidad que ello imptical

Coronel de Ejército Hemdn Nrifiez; La Epoca, Santiago de Chile, 28 de abril de 1988.
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dos en el proceso plebiscitario, sea por
indiferencia, apatfa o temor. Cômo or-
garwat la mayoria social y polftica que
converge en el no en unafuerzaelectoral
para hacer una campafla efectiva, cohe-
rente y tâmbién ûnica en contra del con-
tinuismo. Cdmo desplegar esta fiierza
electoral para ganar el plebiscito y de-
fender este triunfo. Es alli donde se evi-
dencian las mayores debilidades oposi-
toras, cruzadas por problemas de prota-
gonismos partidarios, liderazgos y vi-
siones distintas respecto del desenlace
de la situacidn nacional, exacerbados
por una inteligente campafla oficialista.

Paradojalmente, es el propio Pino-
chet quien ha hecho la mayor contri-
bucidn para superar estâs debilidades
opositoras, al cerrar todas las posibili-
dades de expresar matices o conquistar
hegemonias. Reiæradamente el jefe de
Estado ha declarado su no disponibili-
dad para dialogar, o buscar caminos de
consenso, sea directamente con la opo-
sicidn o a través de intermediarios. Su
estrategia ha llevado al pais a la pola-
raacidn entre el st y el no.

Variantes para un desenlace

Sea lo que pase este aflo 1988, dificil-
mente la situacidn polftica podrâ retro-
ceder al punto en que se encontraba
antes de iniciarse el actual proceso de
confrontacidn politica. El ciclo de este
régimen militar parece estar llegando a
su fin, por lo menos en la forma que lo
hemos vivido en estos quince ailos. Mâs
allâ de sus deseos, el régimen militar ha
activado una dinamica de transicidn,
que podrâ tomar cursos diversos, pero
que es ireversible.

De efectuarse el plebiscito, ajuzgar
por todas las encuestas, gafiaria el no.
Segwamente los sectores mâs duros del
régimen militar intentariln hacer cum-
plir el itinerario institucional que prevé
esta situacidn en la Consûtucidn de

1980. Pero ello se darâ en un marco de
presiones y negociaciones que
dificilmente hariân posible esta altema-
tiva.

Otros escenarios, como una refor-
ma constitucional para posibilitar una
elecciôn abierta, con una corta prdrroga
del gobiemo del general Pinochet, sdlo
posterga por poco tiempo el desenlace y
genera una nueva dinilmica polftica.
Arin el propio e hipotético triunfo del s/,
en condiciones de transparencia, signi-
ficaria reintroducir nuevas regulaciones
politicas. En fin, todos los escenarios
previsibles apuntan a inaugurar una
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nueva situacidn, que serâel producto del
tipo de salida politica que finalmente se
lmponga, con cuotas sustantivas decon-
frontacidn y negociacidn; siempre que
el desenlace no sea, por cierto, un nuevo
golpe de Esrado. El problema radica en
quienes son los interlocutores y cuales
son las materias a negociar. Ello es im-
posible de determinar hoy dia. Depen-
derâ en gran medida del escenario y la
luerzay capacidad de negociaciôn que
los distintos actores acumulen al mo-
mento del desenlace, que hasta ahora se
juega en el prdximo plebiscito. Enre el
sfy el no. [}
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